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MUJER
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La protesta es una de las tantas 
maneras que tenemos para denun-
ciar y expresar nuestros mensajes a 

la sociedad. Está llena de expresiones 
artísticas y creatividad. 

A Continuación encontrará, una cor-
ta recopilación de algunos de estos 

mensajes.

¡NO MÁS PATRIARCADO!

¡EL GOBIERNO NO ME CUIDA, ME CUIDAN MIS AMIGAS!

¡YO NO QUIERO UN 
PIROPO YO QUIERO RESPETO!

¡ NUESTRA VOZ DEBE 

SER ESCUCHADA!
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Arde el patriarcado.
Arde el patriarcado cuando nos unimos y alzamos nuestra voz 

de protesta ante las injusticias. 
Arde el patriarcado cuando dejamos de normalizar los diferentes tipos de violencia. 

Arde el patriarcado cuando dejamos de creer en los estereotipos 
que nos impone la sociedad. 

Arde el patriarcado cuando construimos  nuevas relaciones 
sociales que destierran el machismo.

Arde el patriarcado cuando una mujer escoge libremente sobre 
su cuerpo y su vida. 

Arde el patriarcado cuando nos ayudamos y transformamos 
las desigualdades entre géneros. 

¡QUE ARDA EL PATRIARCADO!  
Y bailemos sobre sus cenizas celebrando una vida libre y digna

¡NO MÁS PATRIARCADO!
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La violencia genera un  ruido estremecedor de dolor, 
de impotencia, 

de INJUSTICIA. 

Pero nos han obligado a callar, shhhh,  hacer silencio y dejarla 
pasar. 

¡Pero No Más! No puede  seguir siendo silenciosa 

HAY QUE ALZAR LA VOZ Y VAMOS ALZAR LA VOZ 

Vamos a  gritar, a denunciar todas las injusticias. 
A ensordecerlos con nuestra voz de protesta 

Nuestra voz  y la voz de todas y todos los que la violencia nos ha 
arrebatado 

¡Debe Ser Escuchada!

¡NUESTRA VOZ DEBE SER 
ESCUCHADA!
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El gobierno no me cuida, el gobierno me violenta. 
Me violenta cuando me pone trabas al poner una 

denuncia de acoso o violencia.

Me violenta cuando sus 
funcionarios me culpan 

de la violación que sufrí y 
por la cual perdí la vida, al 
salir de clase con un com-

pañero en la noche. 

Me violenta cuando deja 
en impunidad a mi 

asesino. 

Me violenta cuando los 
policías en las protestas 

nos golpean y nos 
agreden. 

El gobierno no me 
cuida, me cuidan mis 

amigas y  todas las 
que alzamos la voz 

ante las desigualdades 
que vivimos.

EL GOBIERNO 
NO ME CUIDA
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¡ush, mamacita rica! 
¡ Lindas piernas, a 

que hora abren! 
¡Que rico ese culo!
¡Para dónde vamos 

muñequita!

NO MÁS ACOSO

¡Mi cuerpo no quiere tu 
opinión, déjame caminar 

tranquila por la 
calle!

Yo me visto para mí, 
me visto con lo que me 

siento más cómoda, con 
lo que más me gusta, 
con que a mi me pla-
zca: un escote, una 

minifalda, una 
pantaloneta o sea 

cual sea la prenda 
que vista no le da 
a nadie el dere-

cho de insinuarme cosas. 
Normalizar los piropos es 
una forma de normalizar 
el acoso, no es un halago, 
es algo sumamente incó-
modo. Yo no quiero un 

piropo yo quiero respeto.  

¡YO NO QUIERO UN PIROPO 
YO QUIERO RESPETO! 
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¡A RESISTIR, PERSISTIR Y 
NUNCA DESISTIR! 

Las mujeres resistimos, re-
sistimos ante las injusti-

cias del gobierno por su inmen-
sa negligencia y corrupción que 
atenta contra derechos como la 
educación, la salud y el trabajo 

digno.

Resistimos ante la violencia 
que sufren día a día muchas 

de nuestras compañeras, en el 
transporte, en el trabajo, en la 
calle o  en sus hogares. Resisti-

mos y nos acompañamos por 
que no estamos solas. 

Pero nuestro resistir no es 
aguantar o quedarnos calladas, 

nuestro resistir es denunciar, 
luchar, transformar,  proponer 
y construir espacios libres de 
machismo, libres de corrup-
ción. Donde la dignidad y el 

respeto sean la base. 
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¡A RESISTIR, PERSISTIR Y 
NUNCA DESISTIR! 

Debemos abandonar esa falsa 
idea del amor romántico que 

todo lo soporta, que es dependiente y 
profundamente desigual. 

En el que nos acostumbran a buscar 
siempre la aprobación del otro o la 

otra, a dar mucho y recibir poco, a no 
poner límites y normalizar la violen-

cia física y psicológica. 

Abandona tus miedos a la soledad. 

Y mejor construyamos relaciones 
basadas en la igualdad, en el respeto 
y en el amor. Donde todo sea mutuo 
y se construyan relaciones libres y 
armoniosas que nos iluminen y nos 

hagan felices. No que nos apaguen y 
nos frustren.
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TEORÍA

LAS MUJERES, LAS GRANDES
 OLVIDADAS.

MEMORIA SUBVERSIVA

Juan José Tamayo

Director de la Cátedra de Teología y Ciencias de 
las Religiones “Ignacio Ellacuría”. Universidad 

Carlos III de Madrid
(Publicado en el diario EL PAÍS, 24 DE OCTUBRE DE 2018)

Una moral de esclavas y subalternas, impuesta por 
las religiones a las mujeres



22

La razón moderna e ilus-
trada afirmó la universa-

lidad de los derechos humanos 
y de la razón y, en un acto de 
incoherencia, se los negó a las 
mujeres, víctimas de una ra-
cionalidad selectiva de carác-
ter patriarcal. Además, con la 
historia en la mano, hemos de 
reconocer que entre las vícti-
mas de las masacres humanas, 
las más numerosas, agredidas 
y olvidadas, las que han sufri-
do todo tipo de discriminacio-
nes y la negación de su digni-
dad, de sus derechos y de su 
libertad han sido las mujeres. 
Y como si lo anterior fuera 
poco también se les ha negado 
hacer sus proyectos autóno-
mos de vida, a quienes se les 
han destruido sus esperanzas, 
a quienes se les ha prohibido 
hasta soñar, han sido y siguen 
siendo las mujeres.

Ellas son las principales 
víctimas del sexismo en alian-
za múltiple y complicidad 
permanente con el capitalismo 
en sus diferentes modalidades 
-hoy el neoliberalismo-, las 
clases sociales, el colonialis-
mo sea interno o externo, el 
imperialismo, la depredación 
de la naturaleza, el racismo 
patriarcal, los fundamentalis-

mos de todo tipo, sobre todo 
el de las religiones.

Son las religiones –o me-
jor, sus jerarquías- las que 
imponen a las mujeres una 
moral de esclavas y subalter-
nas, resumida en estos siete 
verbos: obedecer, someterse, 
aguantar, soportar, sacrificar-
se por, cuidar de, perdonar. 
A dicha moral el feminismo 
opone como alternativa una 
ética sustentada en los verbos: 
resistir, rebelarse, negarse a, 
empoderarse, ser autónoma, 
compartir los cuidados, exigir 
perdón, arrepentimiento, pro-
pósito de la enmienda, repara-
ción y no repetición.

El cambio en la moral re-
ligiosa patriarcal para con las 
mujeres exige previamente 
una teoría crítico-feminista de 
las religiones, de su organi-
zación, de su doctrinas an-
drocéntricas, de sus deidades 
masculinas y de las masculini-
dades sagradas

que legitiman los com-
portamientos de los varones, 
por muy inmorales que sean, 
basándose en la masculinidad 
divina, sobre todo en las reli-
giones monoteístas.

Ellas son las 
principales 
víctimas del 
sexismo en 

alianza múlti-
ple y compli-
cidad perma-
nente con el 
capitalismo en 
sus diferentes 
modalidades
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El sexismo es inherente al 
patriarcado que recurre todo 
el tiempo a la violencia contra 
las mujeres y los sectores más 
vulnerables de la sociedad, 
niños y niñas, en todas sus 
modalidades desde su silen-
ciamiento e invisibilidad hasta 
los feminicidios, que se cuen-
tan por millones a lo largo 
de la historia -solo en 2017, 
66000 asesinatos de mujeres-.

Nosotros somos ellas, 
su causa es la nuestra

Es con las mujeres con 
quienes más deuda tie-

ne la humanidad, la tenemos 
los hombres, instalados en los 
privilegios de la masculinidad 
hegemónica, a los que tene-
mos que renunciar si quere-
mos que sea sincera y creíble 
nuestra incorporación a la lu-
cha feminista. Es a las mujeres 
a quienes hemos de recordar 
nosotras de manera especial 
hoy. Y utilizo el femenino 
intencionadamente porque no-
sotros somos ellas, su causa es 
la nuestra. Es a ellas a quienes 
tenemos que rehabilitar en su 
dignidad negada.

Es de ellas de quienes te-

nemos que hacer genealogía, 
memoria subversiva, recordar 
sus sufrimientos y sus luchas 
en defensa de la vida, de la 
libertad y de la naturaleza. Es 
a ellas a quienes hay que reco-
nocer sus creaciones cultura-
les, sociales, la mayoría de las 
veces despreciadas, olvidadas 
o negadas. Gracias a ellas la 
historia ha avanzado por el 
camino de la liberación y de la 
emancipación. Sin embargo, 
el patriarcado les ha negado el 
protagonismo en esos avances 
y se los ha atribuido de ma-
nera exclusiva e injustamente 
a los varones, y de entre ellos 
a los reyes, príncipes y todos 
los hombres de poder, despre-
ciando las actividades de las 
mujeres, sobre todo las que 
ejercen en la vida cotidiana, 
y negando trascendencia a lo 
doméstico, que es el espacio 
donde han sido recluidas.

Sólo rehabilitando a las mu-
jeres y luchando por su eman-
cipación es posible construir 
una cultura de paz y una justi-
cia de género. De otra forma, 
la cultura de paz excluirá a 
más de la mitad de la huma-
nidad y dejará de ser tal para 
convertirse en barbarie violen-
ta, y la justicia de género no 
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pasará de ser consigna vacía 
de contenido que se tornará 
injusticia patriarcal y manten-
drá a las mujeres en una situa-
ción de discriminación.

El contrato social
excluye a las mujeres

Se está produciendo un 
cambio de paradigma, 

que ya resulta imparable. 
Hasta ahora para las mujeres 
todos eran deberes y obliga-
ciones. Ahora es el tiempo de 
sus derechos: a la queja, a la 
protesta, a la insumisión, al di-
senso, a la autonomía, a la li-
bertad, a los derechos sexuales 
y reproductivos. Hasta ahora 
los únicos pactos eran los que 
sellaban los varones, para afe-
rrarse al poder y repartírselo 
patriarcalmente, excluyendo a 
las mujeres de ellos.

Un ejemplo es el “Contra-
to social” de Jean-Jacques 
Rousseau, que solo reconoce 
derechos políticos a los varo-
nes y los niega a las mujeres. 
El pacto social no tenía vi-
gencia en el hogar, donde la 
mujer debía estar sometida al 
marido. Léase para compro-
barlo el capítulo V del libro de 
Rousseau Emilio o de la edu-

cación, cuya 
protagonista 
es Sofía, la 
compañera 
de Emilio, 
que en las 
relaciones 
morales 
debe ser 
pasiva y 
débil y 
cuya fun-
ción es 
“agradar 
al hom-
bre”:

“En 
la unión 
de los 
sexos, 
cada 
uno 
concurre de igual for-
ma al objetivo común, pero no 
de igual manera. De esa diver-
sidad nace la primera diferen-
cia asignable entre las rela-
ciones morales de uno y otro. 
Uno debe ser activo y fuerte, 
el otro pasivo y débil; es total-
mente necesario que uno pue-
da y quiera, basta que el otro 
resista poco. Establecido este 
principio, de él se sigue que la 
mujer está hecha especialmen-
te para agradar al hombre. Si 
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el hombre debe agradarle a su 
vez, es una necesidad menos 
directa, su mérito está en su 
potencia, agrada por el mero 
hecho de der fuerte. Conven-
go en que no es esta la ley del 
amor, pero es la de la natura-
leza, anterior al amor mismo” 
(página 565).

Tiempo de pactos entre 
las mujeres

Ahora ha comenzado el 
tiempo de los pactos 

entre mujeres incluyendo a 
todas las personas vulnerables.

Hasta ahora, los cuerpos de 
las mujeres estaban coloni-
zados, eran propiedad de los 
esposos, de los confesores, 
de los padres espirituales, de 
los asesores matrimoniales, 
y objeto de abusos sexuales. 
Ahora las mujeres reclaman 
y ejercen el derecho sobre su 
propio cuerpo. Hasta ahora lo 
que imperaba como ideal en 
las relaciones humanas era la 
fraternidad que viene de “fra-
ter”, hermano. Ahora las rela-
ciones entre los seres humanos 
se rigen por la fraternidad-so-
roridad de “soror”, hermana.

Un antecedente de dicho 

cambio de paradigma lo tene-
mos en el primer feminismo 
de pensadores como el padre 
Benito Feijoo o el filósofo 
francés Poulain de

Barre con su afirmación “la 
mente no tiene sexo”. Se en-
cuentra también en la primera 
ola del feminismo político 
representado por Olympia de 
Gouges que, como contra-
punto a la androcéntrica De-
claración de los derechos del 
hombre y del ciudadano, de la 
Revolución Francesa, escribió 
la Declaración de los derechos 
de la mujer y de la ciudada-
na, en la que afirmaba que “si 
la mujer tiene el derecho de 
subir al cadalso, debe tener 
también igualmente el de subir 
a la Tribuna”. Olympia no 
logró subir a la Tribuna, pero 
sí subió al cadalso donde fue 
guillotinada.

Para una profundización 
en el tema de este artículo 
recomiendo la lectura de dos 
libros de distinto género li-
terario. Uno es la magnífica 
novela La nueva hora, de 
Alice McDermott traducción 
de Carlos Manzano, 2018, 
que se sustenta en historias de 
mujeres que ayudan a mujeres. 

Ahora ha 
comenzado el 
tiempo de los 
pactos en-
tre mujeres 
incluyendo a 
todas las 
personas 

vulnerables.
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La acción se desarrolla en Brooklyn a 
comienzos del siglo XX, pero “adquiere 
sentido en una contemporaneidad que se 
mueve entre el funesto poder de Trump, 
representante del gran hombre blanco, 
individualista, machista, liberal, y protes-
tante, y el no menos infeliz recuerdo de 
un catolicismo que oculta violaciones de 
niños tal como se cuenta en Spotlight”, 
como afirma Marta Sanz en la reseña del 
libro en BABELIA-EL PAÍS, 4 de agosto 
de 2018, p. 5.

Otro es La intervención en violencia 
de género desde diversos ámbitos, edi-
tado por Isabel Ta-

jahuer-
ce y Elena Ramírez 

Rico, profesoras feministas de la Facul-
tad de Comunicación de la Universidad 
Complutense de Madrid, que, siguiendo 
a María de Maeztu, trabajan en el campo 
de la comunicación para descubrirse a sí 
mismas y descubrir a las mujeres “nue-
vos mundos no sospechados hasta aho-

ra”, mundos que desembocan en femi-
notopías. En él colaboramos Encarnación 
Aparicio Martín, Yolanda Mateo Corral, 
María José Bueno Casas, Antonia Aretio 
Romero, Yolanda Besteiro de la Fuente, 
Javier Juárez Rodríguez, Teresa Langle 
de Paz, Yanna G. Franco, María Victo-
ria Molina Gómez y Juan José Tamayo 
Acosta.

Tras leer este libro nadie puede excu-
sarse de no poder pensar, vivir, actuar, 
enseñar, aprender y soñar en 
perspectiva 

feminista para lu-
char contra la violencia de género, 

Quien no piense y actúe en esa perspecti-
va es cómplice de dicha violencia.
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MUNDO
VOLUNTARIOSO

-un artículo sonoro-

Alguien decidió dejar su casa, para servir al 
mundo. El voluntariado, una forma de vivir al 

servicio de causas con sentido 

Por Yesid Fernández

y Kathy Mulinge

TESTIMONIO
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Kahty Mulingue tiene 
22 años, es de Kenya 

y nos acompañará por dos 
años en CEPALC con su 
trabajo voluntario.

“Ya me acostumbré al clima de Bogotá y 
he comido muchas cosas que jamás pensé 
comer, por ejemplo el jugo de guanabana 

con roscón...”
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El idioma swahili, también denominado 
suajili, suahelí o kiswahili (pertenece 

a la familia de lenguas Níger-Congo, en 
concreto al grupo de las lenguas bantúes), 
es una lengua hablada sobre todo en Tanzania 
(lengua nacional), Kenia y Uganda (lengua 
oficial) y en zonas limítrofes de Comores, 
Mozambique, República Democrática del Congo, 
Ruanda, Burundi, Somalia y Zimbabue.

“intentaré siempre contar la historia de mi 
pueblo y de los pueblos Africanos que son 

muchos y muy distintos”
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AQUÍ
CEPALC

-Por Daniel Silva-

generación

PAZ
Todos los países fueron, somos y seremos víctimas 

de un monstruo llamado NEOLIBERALISMO. Es 

gigante, tiene la cara llena de grietas que le pro-

ducen las prácticas destructivas con el medio ambiente 

como el Fracking; tose todo el tiempo gracias a un catarro 

que le produjo vivir en un ambiente en el que la contam-

inación es sinónimo de progreso. Vive con sed insaciable 

producto de su insistencia en darle un mal uso al agua; la 

resequedad en su piel es debido a la deforestación y sin 

embargo, es un monstruo que, parece, aún no va a morir.
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E s gigante, 
porque su cu-
erpo está for-

mado por el dinero que 
han robado grandes 
empresas extranjeras 
a países como Colom-
bia, los cuales venden 
sus materias primas y 
luego son abandona-
dos en la pobreza. Sus 
brazos son largos, tan 
largos como el tiem-
po que va a necesitar 
nuestra tierra para cu-
rar las heridas que las 
empresas petroleras, 
mineras y gaseras de-
jaron en los bosques 
que alguna vez fueron 
el refugio de comuni-
dades indígenas, ne-
gras y campesinas.

Este monstruo es 
pesado porque se 
comió las ilusiones de 
quienes habitan es-

tos territorios, ahora 
perdidos en la pobre-
za que deja el dinero 
fácil. El monstruo se 
comió plantaciones, 
se tomó toda el agua 
potable que había, de-
jando solo rastros de 
petróleo, carbón y oro 
saqueado a la región. 
Entonces, como dice 
Mercedes Sosa, La 
Voz de América, “es 
un monstruo grande y 
pisa fuerte”.

Los departamentos 
colombianos no se 
libraron de este mon-
struo. En los lugares 
más bellos de nuestro 
país, el neoliberalis-
mo se llevó ríos, ya-
cimientos de petróleo, 
minas de carbón, de 
oro y solamente dejó 
pobreza. En Boyacá, 
por ejemplo, se evi-

Este mon-
struo es pe-
sado porque 
se comió las 
ilusiones de 
quienes habi-
tan estos ter-
ritorios, aho-
ra perdidos en 
la pobreza que 
deja el dinero 

fácil
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dencia el abandono por parte 
del Estado y se dibuja en la 
cara y la salud de niños y niñas 
con los que CEPALC viene ha-
ciendo procesos de educación, 
por medio de la comunicación 
popular, y que tienen serios 
problemas de salud en su siste-
ma respiratorio, en su dentadu-
ra y su alimentación.

Por eso es importante contin-
uar el trabajo social, humano, 
y no abandonar a estos grupos 
que tanto necesitan de la es-
peranza y de la alegría para 
salir adelante. Estamos edu-

cando a una generación para 
la paz, para la aceptación y el 
reconocimiento de las diferen-
cias y sobre todo para el amor. 
Hablamos con niños, niñas y 
mujeres adolescentes sobre sus 
vidas, sus sueños, sus alegrías 
y sus tristezas y encontramos 
disposición para corregir el 
camino.

Entendimos, en nuestros tall-
eres, que la paz se construye 
con pequeñas acciones que 
todas las personas podem-
os hacer. Nos reconocimos 
como salvadores del planeta, 
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como inquilinos de un mundo que la naturale-
za nos presta para vivir, pero que no estamos 
cuidando, por tal motivo hicimos un listado de: 
¿Cuándo somos o hacemos paz?

Pero la cosa no queda ahí; este monstruo nos 
destruye a todos. Sin embargo hay otro que 
solo ataca a las mujeres y también es un gi-
gante; estamos hablando del machismo. Esta 
horrible criatura es mucho más peligrosa, se 
alimenta de la educación sexista que damos 
a niños y niñas, donde les asignamos roles 
de género, de la violencia normalizada en las 
familias, colegios y escuelas, de la discrimi-
nación que hay en la vida laboral, de la burla 
aceptada en chistes, canciones.

este monstruo 
nos destruye 
a todos. Sin 
embargo hay 

otro que solo 
ataca a las 

mujeres y tam-
bién es un gi-
gante; estamos 
hablando del 

machismo
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Este monstruo se 
viste con el silencio de 
quienes somos cóm-
plices de la violencia 
contra las mujeres, con 
el silencio de un siste-
ma judicial misógino, 
con la mala educación 
sexual y reproducti-
va que tienen niños y 
niñas desde su infan-
cia, con la aceptación, 
por parte de la socie-
dad, de vivir en un 
mundo machista que 
no puede cambiar.

Pero no tenemos mie-
do y mucho menos 
ganas de callar. Las 
mujeres jóvenes de la 
institución Educati-
va Nuestra Señora de 
Morca, en Boyacá, nos 
estamos preparando 
para cambiar nues-
tra realidad y la de 

millones de mujeres 
en todo el mundo. 
Nuestro primer paso, 
fue reconocer lo que 
queríamos y lo que no 
queremos para nues-
tras vidas.

Así es más fácil en-
tender y construir el 
nuevo camino que 
queremos andar, un 
camino sin violencia, 
con igualdad de opor-
tunidades, sin machis-
mo normalizado, sin 
feminicidios disfraza-
dos de celos; lo que 
queremos lo vamos a 
construir en este año 
de la mano de CE-
PALC y las grandes 
intenciones de liber-
tad que tienen los y 
las víctimas de estos 
monstruos.

Así es más 
fácil entend-
er y construir 
el nuevo cami-
no que quer-
emos andar, 

un camino sin 
violencia, con 
igualdad de 

oportunidades, 
sin 

machismo...
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